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			SINOPSIS 


			 


			El profesor Liddenbrock descubre en un manuscrito antiguo una pista que lo llevará a un pasadizo en el interior de un volcán islandés. 


			

	    

	 	
	    
            
             


			Intrépido lector: 


			 


			¿Quieres formar parte de la expedición del profesor  Otto Liddenbrock y su sobrino Axel para explorar el  mismísimo centro de la Tierra? 


			Para viajar al centro del planeta hacen falta muchos instrumentos. ¡Coge papel y bolígrafo!  


			Necesitarás: 


			 


			• Una mochila de acampada 


			• Saco de dormir o manta 


			• 1 termómetro (para medir la temperatura) 


			• 1 manómetro (para las presiones de la atmósfera) 


			• 1 cronómetro 


			• 2 brújulas 


			• Anteojos 


			• 2 linternas Ruhmkorff 


			• Ropa ligera: bermudas y camisetas (se espera un clima caluroso y húmedo bajo tierra) 


			• Ropa de abrigo: al menos una chaqueta gruesa (la  entrada del volcán está en Islandia) 


			• Calzado cómodo 


			 


			Acompañados por el extraño Hans Bjelke, vuestro  guía, os adentraréis en el corazón del planeta para investigar qué clase de vida vegetal y animal se esconde  en el maravilloso mundo subterráneo.  


			¿Lo tienes todo, no? ¿Te faltan los instrumentos  técnicos? Bueno, no importa, Axel te los presta, pero  date prisa, que ya salen para allí. 


			¡Buen viaje! Y sobre todo: ¡vigila donde pisas, no sea que caigas dentro de un agujero! 


			
            
            
	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO I 


			 


			El domingo 24 de mayo de 1863, mi tío, el profesor Lidenbrock, volvió precipitadamente a su casita, situada en el número 19 de Konigstrasse, una de las calles más antiguas del barrio viejo de Hamburgo. Marta la criada debió de creerse muy apurada de tiempo, pues la comida apenas empezaba a entonarse en el fogón de la cocina. 


			«Bueno —me dije—, si mi tío, que es el hombre más  impaciente del mundo, viene con hambre, va a dar unos  gritos de cuidado.» 


			—¡Ya está aquí el señor Lidenbrock! —exclamó  Marta la criada, sorprendida, entreabriendo la puerta  del comedor. 


			—Sí, Marta. Pero la comida tiene derecho a no estar  guisada, pues todavía no son las dos. Casi ni acaba de  dar en Saint-Michel la una y media. 


			—Entonces, ¿por qué viene el señor Lidenbrock? 


			—Sin duda, él nos lo dirá. 


			—¡Ya está aquí! Yo me voy, señorito Axel. Usted le  hará entrar en razón. 


			Y Marta volvió a su laboratorio culinario. 


			Me quedé solo. Pero hacer que el más irascible de los profesores entrase en razón era lo que mi carácter un poco indeciso no me permitía. 


			Me preparaba, por tanto, a volver prudentemente a mi cuartito de arriba, cuando la puerta de la calle rechinó sobre sus goznes; unas grandes zancadas hicieron crujir la escalera de madera, y el amo de la casa, atravesando el comedor, se precipitó al instante en su despacho. 


			Pero, al pasar rápidamente, había tirado en un rincón su bastón, cuyo puño representa un cascanueces; había puesto en la mesa su gran sombrero de fieltro, y había lanzado a su sobrino estas rotundas palabras: 


			—Sígueme, Axel. 


			No había tenido aún tiempo de moverme, cuando ya el profesor me gritaba con vivo acento de impaciencia: 


			—¿Cómo? ¿Todavía no estás aquí? 


			Me precipité en el despacho de mi temible maestro. 


			Otto Lidenbrock no era un hombre malo, convengo en ello; pero si no se verifican cambios improbables, morirá en la piel de un terrible original. 


			Era profesor en el Johannoeum, y daba un curso de mineralogía, durante el cual montaba en cólera regularmente una vez o dos. No porque se preocupase de tener discípulos asiduos a sus lecciones, ni del grado de atención que le prestaran, ni del éxito que pudieran obtener en adelante; estos detalles no le inquietaban en absoluto. 


			Enseñaba «subjetivamente», según una expresión de la filosofía alemana: enseñaba para él y no para los demás. Era un sabio egoísta, un pozo de ciencia; pero cuando se quería sacar agua de este pozo, chirriaban las poleas. En una palabra, era un avaro. Hay algunos profesores de este género en Alemania. 


			Mi tío, desgraciadamente, no gozaba de una extremada facilidad de pronunciación. Si no en la intimidad, al menos cuando hablaba en público, éste era un defecto penoso para un orador. Así que, en sus demostraciones en el Johannoeum, el profesor a menudo se paraba de repente: luchaba contra un vocablo recalcitrante que no quería escapar de sus labios, una de esas palabras que se resisten, se hinchan y acaban por salir bajo la forma poco científica de un taco. De ahí provenían sus excesos de cólera. 


			En mineralogía hay muchas denominaciones semigriegas, semilatinas, difíciles de pronunciar, apelaciones rudas que desollarían los labios de un poeta. No quiero hablar mal de esta ciencia. Lejos de mí. Pero cuando se encuentra uno en presencia de cristalizaciones romboédricas, de resinas retinasfálticas, de gelenitas, tangasitas, molibdatos de plomo, tungstatos de manganeso y titaniatos de circonio, es natural que la lengua más hábil se haga un lío. 


			Conocían en la ciudad este achaque perdonable de mi tío, y se metían con él, acechándolo en los pasajes peligrosos; mi tío se enfadaba y todos se reían, cosa que no resulta de buen gusto, ni siquiera para los alemanes. Si Lidenbrock seguía teniendo gran afluencia de oyentes en sus clases, era porque muchos de los que iban asiduamente acudían para burlarse de las rabietas del profesor. 


			Sea como sea, mi tío —nunca me cansaré de decirlo— era un verdadero sabio. Aunque a veces rompía sus minerales al probarlos con demasiada brusquedad, unía al genio del geólogo la vista del experto conocedor de minerales. Con su martillo, su punzón, su aguja imantada, su soplete y su frasco de ácido nítrico, era un hombre insuperable. Por la rotura, por el aspecto, la dureza, la fusibilidad, el sonido, el olor, el gusto de un mineral cualquiera, lo clasificaba sin titubear entre las seiscientas especies que cuenta hoy la ciencia. 


			El nombre de Lidenbrock resonaba, pues, con honor en las escuelas y en las asociaciones nacionales. Los señores Humphry Davy, Humboldt, los capitanes Franklin y Sabine, no dejaban de visitarle a su paso por Hamburgo. Los señores Becquerel, Ebelmen, Brewster, Dumas, Milne-Edwards, Sainte-Claire-Dewille le consultaban sobre las cuestiones más actuales de la química. Esta ciencia le debía hermosos descubrimientos, y en 1853 apareció en Leipzig un Tratado de cristalografía trascendental, escrito por el profesor Otto Lidenbrock, gran infolio con láminas con el que no cubrió ni los gastos del libro. 


			Añadiremos a esto que mi tío era conservador del museo mineralógico del señor Struve, embajador de Rusia, preciosa colección de renombre europeo. 


			Volvemos aquí al personaje que me llamaba con tanta impaciencia. Imaginemos un hombre alto, delgado, con una salud de hierro y un rubio juvenil que quitaba diez años, al menos, a este cincuentón. Sus ojos grandes se movían sin cesar detrás de sus enormes gafas; su nariz, larga y fina, parecía una cuchilla afilada; los maliciosos pretendían que estaba imantada y que atraía la limadura de hierro. ¡Pura calumnia! No atraía más que el tabaco; pero éste, para no faltar a la verdad, en gran abundancia. 


			Cuando haya añadido que mi tío andaba dando pasos matemáticos de cuatro pies y diga también que al andar llevaba los puños cerrados, señal de un temperamento impetuoso, el lector le conocerá lo bastante para no mostrarse muy deseoso de su compañía. 


			Vivía en su casita de Konigstrasse, una vivienda mitad de madera, mitad de ladrillo, que daba a uno de esos canales sinuosos que cruzan el barrio más antiguo de Hamburgo, respetado afortunadamente por el incendio de 1842. 


			La vieja casa se inclinaba un poco, es verdad; su fachada hacía panza, su techo se caía sobre la oreja, como la gorra de un estudiante de la Tungendbund;1 el aplomo de sus líneas dejaba bastante que desear, pero en conjunto se tenía en pie gracias a un olmo viejo vigorosamente encajado en la fachada y que en primavera daba sus brotes en flor a través de las vidrieras de las ventanas. 


			Mi tío no dejaba de ser rico para ser un profesor alemán. La casa le pertenecía por entero, continente y contenido. El contenido era su ahijada Graüben, joven virlandesa de diecisiete años, Marta, la criada, y yo. En mi doble calidad de sobrino y huérfano, llegué a ser el ayudante de sus experimentos. 


			Confesaré que sentía afición por las ciencias geológicas; por mis venas corría sangre de minerólogo y no me aburría nunca en compañía de mis preciosas piedras. 


			En suma, se podía vivir feliz en esta casita de Konigstrasse a pesar de las impaciencias de su dueño, quien, aun conduciéndose de un modo algo brutal, no por eso me quería menos. Pero este hombre no sabía esperar; tenía más prisa de lo corriente. 


			Cuando en abril había plantado en los tiestos de su salón algunos pies de reseda o de volúbilis, iba regularmente todas las mañanas a tirarles de las hojas para apresurar su crecimiento. 


			Con una persona semejante, no había más remedio que obedecer. Me precipité, por lo tanto, en su despacho. 


			

	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO II 


			 


			Este despacho era un auténtico museo. Todas las muestras del reino mineral se hallaban clasificadas en el orden más perfecto, siguiendo las tres grandes divisiones de los minerales inflamables, metálicos y litoideos. 


			¡Qué bien conocía yo esos objetos de la ciencia mineralógica! ¡Cuántas veces, en vez de jugar con los chicos de mi edad, me había entretenido en quitar el polvo a esos grafitos, antracitas, carbones, lignitos y turbas! ¿Y los betunes, las resinas, las sales orgánicas que había que preservar del menor átomo de polvo? ¿Y esos metales, desde el hierro hasta el oro, cuyo valor relativo desaparecía ante la igualdad absoluta de las muestras científicas? Todas esas piedras habrían sido suficientes para volver a construir la casa de Königstrasse incluso con una hermosa habitación de más, en la que me hubiese yo arreglado tan bien. 


			Pero, al entrar en el despacho, no me preocupaba en absoluto de esas maravillas. Únicamente mi tío ocupaba mi pensamiento. Estaba hundido en su gran sillón guarnecido de terciopelo de Utrecht, y sostenía entre las manos un libro digno de su más profunda admiración. 


			—¡Qué libro! ¡Qué libro! —exclamaba. 


			Esta exclamación me hizo recordar que el profesor Lidenbrock era también bibliómano en sus ratos de ocio; pero un volumen no tenía mérito a sus ojos si no era imposible de encontrar o, por lo menos, ilegible. 


			—Pero ¿no ves? —me dijo—. Es un tesoro inestimable que he encontrado esta mañana rebuscando en la tienda del judío Hevelius. 


			—¡Magnífico! —respondí con un entusiasmo fingido. 


			¿A qué tanto ruido por un viejo libro en cuarto cuyo lomo y cubiertas parecían hechos de una piel basta, un libraco amarillento del cual colgaba un papelillo descolorido? 


			Sin embargo, las exclamaciones de admiración del profesor no se interrumpían. 


			—Mira —decía preguntando y contestándose a sí mismo—; ¿es hermoso? ¡Sí, es admirable! ¡Qué encuadernación! ¿Se abre este libro fácilmente? ¡Sí, porque se queda abierto en cualquier página! ¿Y se cierra bien? ¡Sí, porque la cubierta y las hojas forman un conjunto tan unido que no se separan ni entreabren en ninguna parte! ¡Y este lomo, que no tiene ni una rozadura después de setecientos años de existencia! ¡Esta es una encuadernación de la cual Bozerian, Closs o Purgold se sentirían orgullosos! 


			Al hablar de esta manera, mi tío abría y cerraba sucesivamente el libraco. Lo menos que podía hacer yo era interrogarle sobre su contenido, aunque éste no me interesase nada. 


			—¿Y cuál es el título de este volumen maravilloso? —pregunté con un entusiasmo demasiado grande para no ser fingido. 


			—¡Esta obra! —respondió mi tío animándose—, ¡es el Heims-Krigla, de Snorre Turleson, el famoso autor islandés del siglo doce! ¡Es la crónica de los príncipes noruegos que reinaron en Islandia! 


			—¡Es verdad! —exclamé lo mejor que pude—. ¿Y es, sin duda, una traducción en alemán? 


			—¡No! —replicó vivamente el profesor—. ¡Una traducción! Y ¿qué haría yo con una traducción? ¿A quién le importa tu traducción? ¡Ésta es una obra original en lengua islandesa, idioma magnífico, rico y sencillo a la vez, que autoriza las más variadas combinaciones gramaticales y numerosas modificaciones en las palabras! 


			—Como el alemán —insinué con bastante alegría. 


			—¡Sí —contestó mi tío alzando los hombros—, pero con la diferencia de que la lengua islandesa admite los tres géneros, como el griego, y declina los nombres propios como el latín! 


			—¡Ah! —dije un poco sacudido en mi indiferencia—, ¿y los caracteres de este libro son hermosos? 


			—¡Los caracteres! ¿Quién te habla de caracteres, desdichado Axel? ¡No se trata de caracteres! ¡Lo tomas por un impreso! Pero, ignorante, ¡si es un manuscrito, y un manuscrito rúnico!... 


			—¿Rúnico? 


			—¡Sí! ¿Me vas a pedir ahora la explicación de esta palabra? 


			—¡Me guardaré mucho! —contesté con el acento de un hombre herido en su amor propio. 


			Pero mi tío prosiguió sin inmutarse y me instruyó, a pesar mío, de cosas que no tenía ningún interés en saber. 


			—Las runas —continuó— eran unos caracteres de escritura usados antiguamente en Islandia y, según la tradición, fueron inventados por el mismo Odin. Pero mira, ¡admira, impío, estos trazos que han salido de la imaginación de un dios! 


			Falto de réplica, iba a doblegarme, género de respuesta que debe halagar a los dioses, como a los reyes, pues tiene la ventaja de no inquietar a nadie, cuando un incidente vino a cambiar el curso de la conversación. 


			Fue la aparición de un pergamino mugriento, que se escurrió del libraco y cayó al suelo. 


			Mi tío se precipitó sobre aquel objeto con una ansiedad fácil de comprender. Un documento antiguo encerrado, desde tiempo inmemorial en un libro viejo, no podía carecer de un gran mérito ante sus ojos. 


			—¿Qué es esto? —exclamó. 


			Y al mismo tiempo desplegaba cuidadosamente encima de su mesa un trozo de pergamino de cinco pulgadas de largo y tres de ancho, sobre el cual se extendían, en líneas transversales, los caracteres de aquel galimatías. 


			Les presento el facsímil exacto. Tengo empeño en dar a conocer estos signos extraños, porque condujeron al profesor Lidenbrock y a su sobrino a llevar a cabo la expedición más extraña del siglo XIX: 
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			El profesor contempló durante unos momentos esta serie de caracteres y después, levantándose las gafas, dijo: 


			—¡Esto es rúnico; estos rasgos son absolutamente iguales a los del manuscrito de Snorre Turleson! Pero... ¿qué puede significar esto? 


			Como el rúnico me parecía ser un invento de los sabios para burlarse de la pobre gente, no me chocó observar que mi tío no comprendía una palabra. Así me pareció, por lo menos, al notar el movimiento de sus dedos que empezaban a agitarse horriblemente. 


			—¡Sin embargo, es... islandés antiguo! —murmuró entre dientes. 


			El profesor Lidenbrock debía entenderlo, pues pasaba por un verdadero políglota. No porque hablase con soltura las dos mil lenguas y los cuatro mil idiomas empleados en la superficie del globo, pero sabía una buena parte de ellos. 


			En presencia de esta dificultad iba a dejarse llevar por toda la impetuosidad de su carácter, y yo ya preveía una escena violenta, cuando dieron las dos en el reloj de la chimenea. 


			Al instante Marta, la criada, abrió la puerta del despacho, diciendo: 


			—La sopa está servida. 


			—¡Vayan al diablo la sopa, quien la ha hecho y los que la coman! —gritó mi tío. 


			Marta huyó; yo me fui tras de ella y, sin saber cómo, me encontré sentado en el comedor en mi sitio de costumbre. 


			Esperé unos momentos. El profesor no vino. Era la primera vez, que yo sepa, que faltaba a la solemnidad de la comida. ¡Y qué comida! Sopa de perejil, tortilla de jamón, sazonada con acedera y nuez moscada, lomo de vaca con compota de ciruela y, de postre, dulces y frutas, todo ello regado con vino de Mosela. 


			Esto es lo que un papel viejo le iba a costar a mi tío. En calidad de sobrino servicial, me creí obligado a comer por él y por mí. Lo que hice en conciencia. 


			—¡Nunca he visto cosa semejante! —decía Marta la criada mientras servía—. ¡No sentarse a la mesa el señor Lidenbrock! 


			—Es increíble. 


			—¡Es presagio de algún suceso grave! —volvió a decir la vieja criada moviendo la cabeza. 


			A mi modo de ver, no era presagio más que de una escena espantosa, cuando mi tío encontrase que su comida había sido devorada por mí. 


			Estaba en el último bocado, cuando una voz potente me arrancó de los deleites del postre. De un salto pasé del comedor al despacho. 


			

	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO III 


			 


			Evidentemente, esto es rúnico —pensaba el profesor, arrugando el entrecejo—. Pero hay un secreto y lo descubriré, y si no... 


			Con un violento ademán terminó su pensamiento. 


			—Ponte ahí —añadió indicándome la mesa con el dedo—, y escribe. 


			Enseguida estuve preparado. 


			—Ahora te voy a dictar cada una de las letras de nuestro alfabeto que corresponde a uno de estos caracteres islandeses. Veremos lo que sale. ¡Pero, por Saint Michel, cuidado con equivocarte! 


			Empezó el dictado; me apliqué cuanto pude; cada letra fue nombrada una tras otra, formando la incomprensible sucesión de las palabras siguientes: 


			 

			
			
			
			
				m.rnlls
	esreuel
	seecIdl



				sgtssmf
	unteief
	nitdrce



				kt,samn
	atrateS
	Saodrrn



				emtnael
	nuaect
	rrilSa



				Atuaar
	.nscrc
	ieaabs



				ccdrtni
	eeutul
	frantu



				dt,iac
	oseibo
	KediiY.


			
			



			 


			Cuando este trabajo hubo terminado, mi tío cogió con energía la hoja que yo acababa de escribir y la examinó con atención durante largo rato. 


			—¿Qué quiere decir esto? —repetía maquinalmente. 


			Palabra de honor, que no hubiese podido decírselo. Además, no me preguntó sobre este punto y siguió hablando consigo mismo. 


			—Esto es —decía— lo que nosotros llamamos un criptograma, en el cual el sentido está oculto con letras enredadas a propósito y que, convenientemente dispuestas, formarían una frase inteligible. ¡Cuando pienso que a lo mejor esto es la explicación o el indicio de un gran descubrimiento! 


			Yo, para mis adentros, pensaba que no había absolutamente nada; pero me callaba prudentemente mi opinión. 


			El profesor cogió entonces el libro y el pergamino y los comparó. 


			—Estas dos escrituras —dijo— no están hechas con la misma mano; el criptograma es posterior al libro; tengo de ello una prueba irrefutable. En efecto, la primera letra es una M doble que sería inútil buscar en el libro de Turleson, puesto que no fue añadida al alfabeto islandés hasta el siglo dieciséis. Por lo tanto hay, por lo menos, doscientos años entre el manuscrito y el documento. 


			Esto me pareció bastante lógico, lo confieso. 


			—Ello me hace pensar —continuó mi tío— que uno de los propietarios de este libro habrá trazado estos misteriosos caracteres. Pero, ¿quién diablos sería este propietario? ¿No habrá puesto el nombre en algún lugar del manuscrito? 


			Mi tío se levantó las gafas, cogió una potente lupa y revisó, cuidadosamente, las primeras páginas del libro. Al dorso de la segunda, que era la de la portada, descubrió una especie de mácula, que hacía el efecto de una mancha de tinta. Sin embargo, mirándola de cerca, se distinguían algunos caracteres medio borrados. Mi tío comprendió que ahí estaba el punto interesante; se entregó con ahínco al estudio de la mácula y con la ayuda de su lupa acabó por reconocer los signos siguientes en caracteres rúnicos, que leyó sin titubear: 
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			—¡Arne Saknussem! —exclamó con tono de triunfo—. ¡Pero esto es un nombre; un nombre islandés!, el de un sabio del siglo dieciséis, ¡un célebre alquimista! 


			Yo miraba a mi tío con cierta admiración. 


			—Estos alquimistas —continuó—, Avicena, Bacon, Lulio, Paracelso, fueron los verdaderos, los únicos sabios de su época. Hicieron descubrimientos de los cuales tenemos derecho a extrañarnos. ¿Por qué este Saknussem no iba a ocultar, bajo este criptograma incomprensible, algún invento sorprendente? Esto debe de ser así. Y así es. 


			La imaginación del profesor se inflamaba con esta hipótesis. 


			—Sin duda —me atreví a responder—, ¿pero qué interés podía tener este sabio en ocultar de ese modo algún descubrimiento maravilloso? 


			—¿Por qué? ¿Por qué? ¿Y acaso lo sé yo? ¿No hizo lo propio Galileo con Saturno? Además, ya lo veremos; conoceré el secreto de este documento, y ni comeré ni beberé hasta haberlo adivinado. 


			«¡Oh!», pensé. 


			—Ni tú tampoco, Axel —continuó. 


			«¡Diablos! —me dije—. ¡Afortunadamente he comido por dos!» 


			—Y lo primero —dijo mi tío— es encontrar la lengua en que está la «cifra». No debe de ser difícil. 


			Al oír estas palabras levanté con energía la cabeza. Mi tío continuó su soliloquio: 


			—No hay nada más fácil. En este documento hay ciento treinta y dos letras, que suman setenta y nueve consonantes y cincuenta y tres vocales. En esta proporción, sobre poco más o menos, están formadas las palabras de las lenguas meridionales, mientras que los idiomas del norte son infinitamente más ricos en consonantes. Se trata, por tanto, de una lengua del sur. 


			Estas conclusiones eran muy acertadas. 


			—Pero, ¿qué lengua será? 


			Aquí quería yo ver la gran sabiduría de mi tío, en quien iba descubriendo a un profundo analista. 


			—Este Saknussem —continuó— era un hombre instruido, por lo tanto, cuando no escribía en su lengua natal, debía preferir la lengua más corriente entre los espíritus cultivados del siglo dieciséis, o sea, el latín. Si me equivoco, probaré con el español, el francés, el italiano, el griego o el hebreo. Pero los sabios del siglo dieciséis escribían generalmente en latín. Tengo razón al afirmar a priori: esto es latín. 


			Di un salto sobre la silla. Mis recuerdos del latín se rebelaban contra la pretensión de que esta sucesión de palabras desiguales pudiera pertenecer a la dulce lengua de Virgilio. 


			—¡Sí!, es latín —continuó mi tío—, pero latín enredado. 


			«¡Magnífico! —pensé—. Si lo desenredas, serás un genio.» 


			—Examinemos bien —dijo, cogiendo la hoja sobre la que yo había escrito—. He aquí una serie de ciento treinta y dos letras presentadas en un desorden aparente. Hay palabras, como la primera «m.rnlls», donde no hay más que consonantes; otras, por ejemplo, la quinta, «uneeief», o la penúltima «oseibo», donde abundan las vocales. Pero evidentemente, esta disposición se ha combinado; es el resultado matemático de la razón desconocida que dirige esta sucesión de letras. Me parece cierto que la frase primitiva fue escrita regularmente y después alterada según una ley que hay que descubrir. El que tuviese la clave de esta «cifra» la leería de corrido. Pero, ¿cuál será esta clave? ¿La tienes tú, Axel? 


			No contesté a esta pregunta por una causa bien sencilla. Mi vista se había fijado en un precioso retrato que colgaba de la pared, el retrato de Graüben. La pupila de mi tío se encontraba entonces en Altona, con una de sus parientes, y su ausencia me tenía muy triste, pues confesaré que la bonita virlandesa y el sobrino del profesor se querían con toda la paciencia y la tranquilidad que gastan los alemanes; nos hicimos novios a escondidas de mi tío, demasiado geólogo para comprender semejantes sentimientos. Graüben era una encantadora muchacha rubia, de ojos azules, de carácter algo grave y de espíritu serio, pero no por eso me quería menos; yo, por mi parte, la adoraba, si es que ese verbo puede existir en la lengua tudesca. La imagen de mi virlandesa me transportó un momento de la realidad a la ilusión, al recuerdo. 


			Volví a ver a la compañera de mis trabajos y de mis alegrías. Ella me ayudaba todos los días a colocar las piedras preciosas de mi tío y a ponerles los rótulos. ¡La señorita Graüben era una gran experta en minerales! Le hubiera dado cien vueltas a más de un sabio. Le gustaba profundizar sobre las cuestiones difíciles de la ciencia. ¡Qué buenos ratos habíamos pasado estudiando juntos y cómo envidiaba yo la suerte de esas piedras inertes que ella manejaba con sus encantadoras manos! 


			Después, cuando llegaba la hora del recreo, salíamos los dos; nos íbamos por las espesas avenidas del Alster, y llegábamos juntos al antiguo molino que hacía tan buen efecto en el extremo del lago; por el camino hablábamos cogidos de la mano; yo le contaba cosas, ella se reía de buena gana; así llegábamos hasta la orilla del Elba y, después de dar las buenas tardes a los cisnes que nadaban entre las grandes ninfeas blancas, volvíamos al muelle en la lancha de vapor. 


			Estaba soñando con todo esto, cuando mi tío, dando un golpe sobre la mesa, me trajo violentamente a la realidad. 


			—Veamos —dijo—, la primera idea que se me ocurre para enredar las letras de una frase es, según mi parecer, escribir las palabras verticalmente en lugar de trazarlas horizontalmente. 


			«¡Vale!», pensé. 


			—Hay que ver lo que esto produce, Axel. Pon una frase cualquiera en este pedazo de papel; pero en lugar de poner las letras seguidas unas junto a otras, ponlas sucesivamente en columnas verticales, y en grupos de cinco o seis. 


			Comprendí de lo que se trataba e inmediatamente escribí de arriba abajo: 


			 


			C  o  i  i  a  a 


			u  t  e  a  d  ü 


			a  e  r  d  a  b 


			n  q  o  o  G  e 


			t  u  m  r  r  n 


			 


			—Bueno —dijo el profesor, sin haberlo leído—, ahora pon esas palabras en una línea horizontal. 


			Obedecí y obtuve la frase siguiente: 


			 


			Coiiaa uteadü aerdab nqooGe tumrrm 


			 


			—¡Perfectamente! —dijo mi tío arrancándome el papel de las manos—, esto ya tiene la fisonomía del antiguo documento. Tanto las vocales como las consonantes están agrupadas con el mismo desorden; incluso hay mayúsculas en medio de las palabras, ¡igual que en el pergamino de Saknussem! 


			Me parecieron muy ingeniosas estas observaciones. 


			—Pues —continuó mi tío, dirigiéndose directamente a mí—, para leer la frase que acabas de escribir y que yo no conozco, me bastará con coger sucesivamente la primera letra de cada palabra, después la segunda, luego la tercera y así sucesivamente. 


			Y con gran sorpresa suya y, sobre todo, mía, leyó mi tío: 


			 


			Cuanto te quiero, mi adorada Graüben 


			 


			—¿Cómo? —dijo el profesor. 


			Sí, sin darme cuenta, como un torpe enamorado, había escrito esta frase comprometedora. 


			—¡Ah!, conque quieres a Graüben —dijo mi tío con tono de verdadero furor. 


			—Sí... No... —balbucí. 


			—¿Quieres a Graüben? —replicó maquinalmente—. Pues bien, apliquemos mi procedimiento al documento en cuestión. 


			Mi tío, absorto en su contemplación, se olvidaba ya de mis imprudentes palabras. Y digo imprudentes porque el sabio no podía comprender los asuntos del corazón. Pero, afortunadamente, el trabajo del documento se apoderó de él. 


			Al realizar la experiencia principal, los ojos del profesor Lidenbrock lanzaron chispas a través de sus gafas; sus dedos temblaban cuando cogió el viejo pergamino; estaba seriamente emocionado. Por fin, tosió fuertemente y, con voz grave, pronunciando sucesivamente la primera letra y después la segunda de cada palabra, me dictó la serie siguiente: 


			 


			MmessuncaSenrA.icefdoC.segnittamurtn 


			Ecertserrett,rotaiusadua,ednecsedsadne 


			LacartniiiluIsiratracSarbmutabiled 


			mecmeretarcsilucoIsleffenSnI 


			 


			Cuando acabé, confieso que estaba emocionado; me parecía que estas palabras, dichas una a una, no tenían ningún sentido; pero aguardaba que el profesor dejase caer de sus labios una frase de magnífica latinidad. 


			Pero, ¿quién lo hubiese previsto? Un violento puñetazo sacudió la mesa. La tinta se derramó y la pluma me saltó de las manos. 


			—¡No es esto! —gritó mi tío—, ¡esto no tiene sentido! 


			Después, atravesando el despacho como una bala, bajó la escalera como un alud, se precipitó en Königstrasse y huyó a todo correr. 


			

	    

	 	
	    
             


			CAPÍTULO IV 


			 


			¿Se ha marchado? —exclamó Marta, que había acudido al ruido que hizo la puerta de la calle al cerrarse violentamente, haciendo temblar la casa entera. 


			—Sí; desde luego que se ha marchado. 


			—¿Y la comida? —dijo la anciana criada. 


			—¡No comerá! 


			—¿Y la cena? 


			—¡Tampoco cenará! 


			—¿Cómo es eso? —dijo Marta juntando las manos. 


			—No, Marta, ya no comerá ni él ni nadie en casa. Mi tío Lidenbrock nos pone a dieta hasta que haya descifrado un galimatías antiguo que es absolutamente indescifrable. 


			—¡Jesús, no tendremos entonces más remedio que morirnos de hambre! 


			No me atreví a confesar que con un hombre tan absolutista como mi tío, esta perspectiva era inevitable. 


			La anciana criada, seriamente alarmada, regresó gimiendo a la cocina. 


			Cuando me quedé solo se me ocurrió ir a contárselo todo a Graüben. Pero ¿cómo marcharme de casa? ¿Y si me llamaba mi tío? El profesor podía regresar en cualquier momento. ¿Y si quería volver a empezar este trabajo logogrífico, ¡que en vano hubiesen propuesto al viejo Edipo!, y yo no respondía a su llamada?, ¿qué podría sobrevenir? 


			Lo más prudente era quedarse. Justamente un experto en minerales de Besançon acababa de enviarnos una colección de silíceas que había que clasificar. Me puse al trabajo. Entresaqué, etiqueté y coloqué en sus vitrinas todas aquellas piedras huecas en cuyo interior se movían unos cristalillos. 


			Pero esta ocupación no me absorbía; el asunto del antiguo documento no dejaba de tenerme extrañamente preocupado. Me ardía la cara y sentía una vaga inquietud. Tenía el presentimiento de una catástrofe cercana. 


			Al cabo de una hora, mis piedras estaban colocadas en orden. Me dejé caer entonces en el gran sillón de Utrecht con los brazos colgando y la cabeza hacia atrás. Encendí mi pipa de largo tubo curvado, cuya cabeza esculpida representaba una náyade recostada con descuido; luego me distraje siguiendo el curso de la carbonización que convertía a mi náyade en una perfecta negra. De cuando en cuando, escuchaba si se oían pasos en la escalera. Pero no. ¿Dónde podía estar mi tío en aquel momento? Me lo figuraba corriendo bajo los hermosos árboles del camino de Altona, gesticulando, dando golpes en las paredes con su bastón, tronchando la hierba y los cardos y turbando el reposo de las cigüeñas solitarias. 


			¿Volvería triunfante o desanimado? ¿Quién vencería, el secreto o él? Me encontraba interrogándome así, y cogí maquinalmente en mis manos la hoja de papel en la cual yo mismo había trazado aquella incomprensible serie de letras. Me repetía: 


			«¿Qué significará esto?». 


			Traté de juntar las letras de modo que formasen palabras. Imposible. Aunque se reuniesen cada dos, tres, cinco o seis, no tenían ningún sentido inteligible. Sin embargo, las letras decimocuarta, decimoquinta y decimosexta formaban la palabra inglesa ice, y las que hacían ochenta y cuatro, ochenta y cinco y ochenta y seis formaban la palabra Sir. Por último, en medio del documento y en la segunda y tercera líneas, observé también las palabras latinas rota, mutabile, ira, nec, atra. 


			«¡Diablos! —pensé—, estas últimas palabras podían dar razón a mi tío sobre el lenguaje del documento. E incluso en la cuarta línea veo la palabra luco, que se traduce por “bosque sagrado”. También es verdad que en la tercera línea se lee la palabra tabiled, cuya forma es completamente hebrea, y en la última los vocablos mer, are,  mere, que son puramente franceses.» 


			¡Aquello era para perder la cabeza! ¡Cuatro idiomas diferentes en esta frase absurda! ¿Qué unión puede haber entre las palabras hielo, señor, cólera, cruel, bosque  sagrado, cambiante, madre, arco, o mar? Solamente la primera y la última casi se parecían, pues no era extraño que en un documento escrito en Islandia se tratase de un «mar de hielo». Pero entre esto y comprender el resto del criptograma había gran diferencia. 


			Me enfrentaba con una dificultad sin solución; me estallaba el cerebro, pestañeaba ante la hoja de papel; las ciento treinta y dos letras parecían dar vueltas a mi alrededor, como esas chispas brillantes que, cuando se nos sube la sangre a la cabeza, parecen girar alrededor de ella. 


			Me sentía preso de una especie de alucinación, me ahogaba, necesitaba aire. Maquinalmente me abaniqué con la hoja de papel, cuyo revés y derecho se presentaron sucesivamente ante mi vista. 


			Cuál sería mi sorpresa cuando en uno de esos vaivenes, en el momento en que el revés estaba vuelto hacia mí, creí ver aparecer palabras perfectamente legibles, palabras latinas, entre otras, craterem y terrestre. 


			De pronto, se encendió una luz en mi mente; estos únicos indicios me hicieron entrever la verdad; había descubierto la ley de la cifra. Para entender este documento, no era siquiera preciso leerlo a través de la hoja vuelta, no. Tal como estaba, tal como me había sido dictado, podía ser deletreado de corrido. ¡Todas las ingeniosas combinaciones del profesor se cumplían, estaba en lo cierto en cuanto a la colocación de las letras y en cuanto a la lengua del documento! 


			Faltaba una «pizca» para que pudiese leer esta frase latina y esta «pizca» acababa de proporcionármela la casualidad. 


			¡Hay que comprender cómo estaba yo de emocionado! Mis ojos se nublaron y no podía ver. Había colocado la hoja de papel en la mesa. No necesitaba más que echar sobre ella una mirada para convertirme en el dueño de su secreto. 


			Al final, conseguí calmar mi nerviosismo. Me impuse la obligación de dar dos veces la vuelta a la habitación para aplacar mis nervios y volví a hundirme en el amplio sillón. 


			«Leamos», me dije después de haber inspirado una gran bocanada de aire. 


			Me incliné sobre la mesa; señalé con el dedo cada letra una por una y sin pararme, sin titubear, pronuncié en voz alta la frase entera. 


			¡Pero cuál fue mi estupor y qué terror me invadió! ¡Me sentí herido por un golpe repentino! ¡Cómo! ¡Aquello que yo acababa de descubrir se había realizado! ¡Un hombre había tenido suficiente audacia como para penetrar...! 


			«¡Ah! —me dije, dando un salto—, ¡no y no! ¡Mi tío no lo sabrá! ¡Sólo me faltaba que conociera un viaje semejante! ¡Querría realizarlo a pesar de todo! ¡Nada podría retenerlo! ¡Y me llevaría con él y no volveríamos más! ¡Nunca, nunca!» 


			Me encontraba en un estado de ansiedad difícil de explicar. 


			«¡No, no!, esto no será —me dije con energía—, y puesto que yo puedo impedir que tal idea se le ocurra a mi tirano, lo haré así. Dándole vueltas y más vueltas a este documento podría, por casualidad, descubrir la clave. Destruyámoslo.» 


			Había un resto de lumbre en la chimenea. Cogí no solamente la hoja de papel, sino el pergamino de Saknussem; con mano febril iba a arrojarlo todo a las brasas y aniquilar este peligroso secreto, cuando se abrió la puerta del despacho. Mi tío apareció. 


			

	    

	 	
	    
            

			CAPÍTULO V 


			

			Sólo me dio tiempo a colocar otra vez sobre la mesa el dichoso documento. 


			El profesor Lidenbrock parecía profundamente absorto. Su idea obsesiva no le dejaba ni un respiro; evidentemente había escudriñado y analizado el asunto, había puesto en marcha durante su paseo todos los recursos de su imaginación y volvía para aplicar alguna nueva combinación. 


			Así fue; se sentó en su sillón y con la pluma en la mano empezó a establecer fórmulas que parecían un cálculo algebraico. 


			Yo seguía con la vista su mano temblorosa; no me perdía ni uno solo de sus movimientos. ¿Iría, inopinadamente, a encontrar algún resultado inesperado? Yo temblaba y sin razón, puesto que habiendo encontrado la verdadera combinación, «la única», cualquier otra vendría a ser inútil. 


			Durante tres largas horas, mi tío trabajó sin hablar y sin levantar la cabeza, borrando, corrigiendo, tachando, volviendo a empezar mil veces. 


			Yo bien sabía que si conseguía desmadejar estas letras según todas las posiciones que pudieran ocupar, pronto daría con la frase. Pero también sabía que veinte letras solamente pueden formar dos quintillones, cuatrocientos treinta y dos cuatrillones, novecientos dos trillones, ocho billones, ciento setenta y seis millones, seiscientas cuarenta mil combinaciones. Pero, había ciento treinta y dos letras en la frase, y estas ciento treinta y dos letras daban un número de frases, compuesto de ciento treinta y tres cifras lo menos, número casi imposible de contar y que escapa a toda apreciación. 


			Estaba tranquilo gracias a este medio heroico de resolver el problema. 


			Sin embargo, pasaba el tiempo, se hizo de noche; los ruidos de la calle se serenaron y mi tío seguía inclinado en su tarea sin ver nada, ni siquiera a Marta, la criada, que entreabrió la puerta; no oyó nada, ni la voz de la leal sirvienta que decía: 


			—¿Cenará esta noche, señor? 


			También tuvo que irse Marta sin obtener respuesta. Yo, después de resistir durante algún tiempo, sentí que se apoderaba de mí un sueño terrible y me quedé dormido en una esquina del sofá, mientras mi tío Lidenbrock seguía calculando y tachando. 


			Cuando desperté al día siguiente, el infatigable trabajador continuaba con su tarea. Los ojos colorados, la tez pálida, el pelo enredado en su mano calenturienta; los pómulos enrojecidos indicaban la terrible lucha con lo imposible, y las fatigas y contención nerviosa que debió de sufrir en esas horas. 


			Verdaderamente me dio lástima. A pesar de los reproches que creía tener derecho a hacerle, sentía cierta emoción. El pobre hombre estaba tan embebido en su idea que se olvidaba hasta de enfadarse; todas sus fuerzas se concentraban en un único punto y, como no tomaban su cauce ordinario, se podía temer que esa tensión le hiciese estallar de un momento a otro. 


			Con un gesto, con una palabra solamente, yo podía aflojar esta especie de tornillo que le apretaba el cráneo. Pero no dije nada. 


			Sin embargo, yo tenía buen corazón. ¿Por qué me quedé mudo en semejante circunstancia? Por el interés de mi tío. 


			«¡No, no —repetía yo—; no hablaré! Le conozco, querría ir y nada podría detenerlo. Tiene una imaginación volcánica y, por hacer lo que otros geólogos no han hecho, arriesgaría su vida. Me callaré, guardaré este secreto del que la casualidad me ha hecho el único dueño; descubrirlo sería matar al profesor Lidenbrock. Que lo adivine, si puede; no quiero tenerme que arrepentir un día de haberlo conducido a la muerte.» 


			Después de tomar esta resolución, me crucé de brazos y esperé. Pero no había contado con un incidente que tuvo lugar algunas horas después. 


			Cuando Marta, la criada, quiso salir de casa para ir al mercado, se encontró con la puerta cerrada; la gruesa llave no estaba en la cerradura. ¿Quién la había quitado? Mi tío, sin duda, cuando volvió el día anterior de su precipitada excursión. 


			¿Lo había hecho a propósito? ¿Sería por descuido? ¿Quería someternos a los rigores del hambre? Esto me parecía demasiado. ¡Cómo! ¿Íbamos a ser víctimas Marta y yo de una situación con la


			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

			

	    

	OPS/css/page-template.xpgt
 

   

     
	 
    

     
	 
    

     
	 
    

     
         
             
             
             
        
    

  





OPS/images/logo_f.jpg





OPS/images/logo_b.jpg





OPS/images/logo_p.jpg





OPS/images/logo_in.jpg





OPS/images/logo_y.jpg
e





OPS/images/pl.jpg
Planetadelibros





OPS/images/logo_t.jpg





OPS/images/cover.jpg
AUSTRAL





OPS/images/image_extract1_2.jpg
AAM MIPINMHER





OPS/images/image_extract1_1.jpg





